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0 ¡Soldados I El ejército mtxieano que con tanto de* 
guedo peleaba en Tejas por la integridad del territorio 
nacional, ha visto interrumpida por un momento SU 
brillante carrera de triunfo! y de glorias: setecientos 
de sus valiente» fueron arrollados per un número tri
ple de enemigos, y el general en gefe se halla priiio- 
nero. Este suceso desgraciado que hiere en lo mas 
vivo nuestro pundonor, no dudo que haré hervir la 
indignación ert vuestros pechos: no os recordaré para 
excitarla, tantos títulos como el ilustre presidente tie
ne i  vuestra gratitud, ni los vínculos de honor aue á 
él os ligan, cuando es víctima de la causa sagrada de 
ta patria en una guerra nacional é todas luces, y cuan
do el territorio de la república se ve amagado dé una 
pérdida incalculable.

En el principio de la lucha, Maestros astutos enemi-

Í" os tenían siquiera el disimulo de apelar ál pretesto de 
uéstras disenciónes interiores, persuadiéndose quizá, 

que podridn engallarnos y vencernos con nuestras pro
pias armas; pero ahora que han arrojado la máscara, 
<|ue hartdWtffwdo solemnemente su independencia, y 
aue lofs nombres dé Miiieo y mexicanos talen conti
guamente de su boca, ásociides^de los epítetos inas 
degrada ti téá^quiéñ no arderá en deseos de ir 6 lavar 
bon su sangré tamaña afrenta!

El supremo gobierno se apresura á disponer el gol
pe terrible que va á vengarnos; la nación toda se con
mueve y empieza á desplegar sus mismos recursos. |Ay 
i é  loa miserables que han ténido la desgracia de pro- 
tfocár su cólera!
ó ‘ ífositrds^que afortunadamente residimos en medio 
de un pueblo virtuoso y patriota, no podemos coope
rar mejor á los esfuerzos comunes, que estrechando 
marcf&ar’ diá’ t a  lazos de nuestra confraternidad lin
dera y preparándonos á acudir á donde quiera que nos 
üknrten el pétigro, ó el honor de la patria, ídolo vues
tro y constante objeto de los votos de vuestro compa
le ro  y a ««P:****1 +J * i1W W P

Zacateéis 29  de mayo de 1 836 .— Fernando Franco.
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editores* Algo han dicho vds. en su pecador

¡Liobié él modo con que se ha hecho

y se está haciendo la leva; y ;eq efecto» sí esta se hi
ciera como correspondía, de tanto, vagamundo que so* 
lo sirven para semillero de ladrones, asesinos y mal 
hechores, sin esceptuar les de levita 6 frac, que no' 
hay pocos, de esta vez quedaría México y las otras 
capitales de U república, purgadas de lo qu ejes hace 
daño; pero ti diablo aue en todo ha de meter la cola por 
defender á los tuyos hace que el remedio se convierta 
en daño, quedándose los pillos que debían evacuarte% y 
haciendo salir, los artesanos y hombres de bien; porque 
así lo quieren y les conviene á loa comisionados para 
este efecto, como to acredita el suceso que vds* pre
senciaron de dejar pasar un valedor del levero, mea 
conocido por sus picardías, y echar el guante á perso* 
ñas ocupadas.

Las levas de vagamundos que debe hacerse en to-» 
das las grandes poblaciones, no está sujeta & los sor-r 
teos que están reclamando los periodistas de la opQ»iao% 
y habiendo tanta abundancia de esta polilla de las ciu
dades, no hay necesidad de ocurrir á.los sorteos que á 
falta de vagos, debe hacerse de las personas ocupadas  ̂
llamadas por la ley al servicio de las armas; pero para 
hacerlas con utilidad pública, es necesario comisionar 
oficiales de providad é integridad, abandonando el sis
tema que se ha adoptado de echar mano .para comir 
sionet de esta clase, de hombres prostituidos y delin
cuentes, acostumbrados á obrar mal, de los cuales e$ 
absurdo esperar algo bueno. Las levas, repito, se de
ben hacer por partidas de tropa, disfrazadas cpra que 
los pillos no se escondan 6 huyan de las pulquería*, 
vinoterías ú otros parages donde se reúnen; y luego 
que hayan apresado algunos, depositarlos en las.pana
derías y tocinerías mas inmediatas, llevando órdenpor 
escrito para que en dichas casas tos reciban, y de es
te modo se cogerán los picaros, esc usando vejaciones 
á loa que no lo son.

En W villarcitos, especialmente el del Baratillo, no 
dejará de hacerse buena cosecha de picarilíot que tie
nen hecho su proceso con hallarse en esas casasen las 
esquinas y otros parages públicos que sou concurridos, 
casi siempre te hallan alguqos cucharerillos de los que 
sacan reloxes 6 el dinero de la bolsa á los que pasan, 
para lo que se valen de hacerles culebra} asi llaman en 
términos facultativos las bolas que arman á empujones 
y estrechándose unos á otros cuando han echado el 
oio á alguno que pueden sacarle el relox, 6 el dinero, 

medio no se les escapa ninguno: en ja esqui
na de los Flamencos y todas las inmediación?* de ia 
plaza del Vpladorcasi siempre so hallan apostados es
tos picaros á quienes conocen bien las puestera* de la 
plaza; pero no los denuncian por el temor justo de sa 
ycngatiaa, coando es seguro, que salea ea libertad, poc-



resultare algún bien l l  público de lo <Kcho, 
menos quedará la 

lo su servidor de vds.
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mina á te
queeí diablo no se ria* de la nica* 

tira» el terreno es difícil y desconocido para la tropa 
busca i  su efl^mifcOi y e^getieral en ¿efe se entre* 

_  r ^iráv sftt priíicipios'y A rp ia n , haciéndose por 
esto inferior á su rival en él campo de batalla, aun 
cuando al otro le sobre la resolución, ¿cómo preven
drá las avenidas ignorando el terreno, cómo la retira* 
da,jiPhay un rio á la espalda, como huir de una em- 

ts n .arm a shan en Ufe ?̂ § h ¡fc a d a , ni cubrirse de una sorpresa?,. . .  Pero ach*.
.3. iq Í̂? ** <Vt í,M,,,ar ques Quiere la muerte para llevarse al enfermo.

^  estas observaciones estarían mejor en la pluma
él 9i c íl!li¿ !J i'ni l*íte&def(ible de cualquier general mexicano, pue9 gra-

E L  M O S Q U IT O  M E X IC A N O .
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Sin incurrir en adulación ni mentira porque no hay '<*¡as f  Dios los tenemos muy espertos y en tanta aban 
necesidad pl|f'¡%IWsÜi lé h d é  nuestro güito estas ar- Lancia como las cuartillas, que no en la despreciable 
mas que suelen relucir en algún periódico, protesta- de unos pobres diablos que son lo último qu  ̂ significa 
mos á los señores editores del Diario, que los aprecia- en el mundo. Involuntariamente nos hemos ocupado 
moi, y respetamos siempre sus producciones, que so- , de eso poco, no debiendo hacerlo sino del resultado 
•*—- .. - *-.-•» - a *.,*,— i - - - ------ -1 j   -----------  *■  ■ * ^  la*V * * * j
rar
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«J respeto d l̂ gobierno y el decoro de la tjaciop, tro propósito, 
lado él une y mancillado el otft poHa'cfiminaJ del ejército?M 11II' lT" l|í'rrhn.Mlie.l| ..II I .1 I I • _ .l--J

v*/ ll/ l|w e  U ü llevándose teas

han para< lo, p 
!n que desaparecieron

lome
seíogéíp

irn *tÍfcir; Lítivocaao 
él ¿oblé

sa desgracie, pues que son tan ingratos, co- una valiente y escogida parte del ejército, tornando 
iciótoK f Brt 1á iitjésta guerra que estos» haiiv sus laureles en cad¡ena¿. ...fio }  rtcí haber tenido la di* 
W 4Pfébsteñido contra sus benefactores y Con** 4^. <>{ ̂ |¡|^  • Bfi  gtia

blando y generoso que hay en el 
pbt M caricter nacional no puede ser

rk .con, 'pót* mas’ qdé fe  afanen mucho» en negarlo al enemigo en aptitud de Wfcofrdi fo 
táé bOllas fcúilidades, queriendo que le torpeza sea' qiéese ta  fortalezas que había perdi 
elusivamente la causé dé todos los males dfe óúOOé' soaneoer estacionarios en sus oosicir

m é ° t í  p H f c

en el do per- 
Mitras coq,neoer estacionarios en 

tal est ragua vio» calonof,ó mqj^r dicho, el Norte-A 
cica maniobra sin el meaor obstáculo basta . asegur^p 
la usurpación de ^Tejas,í qasdéhdo $<^s$cqenci%

fortalezas, <jue eTgutdas y altanarás desafiaban no fa *|idír ata existencia oolítica. deaacredrtxdo el.íTob¿erna «tid» su existencia política, des aerad Hé do,
soldados descansados ty  provistos de to- desgraciado el ejército que tanto se hizo respetar.

4

y fatigados por él vencí- rata? Lot mexicano* a# saben fnas, amo que todo 
miento atí una ntuy larga» y penosísima jornada, te— ha hecho en virtud de uaa órdftv muy peregrina dví

9ü S * « Y al ea ^ . - o b s t a n *  dehaber mu crio moraL-,
mente para el ejército ypUriL^da la repip i** desdq 
el momento en que fué hecho prisionero  ̂porque desdo
.nfnnn^l ĵj<í J .. , 4. 1a mbn»va J« . . . . __"

iVtobje
debilidad, quien no puede mena* que confundirse

ene.

"I8"*® P*1*  ®l •JéBQÍt» ys»ÍM*
é  e momento en que fué hecho p r is jw e i^ ,^ ,^ . .

p s s i .  » M i  * " 4 5 á r ~ j í ,
»elW« o a e ^ e J i ú ^  « h|i ¿ w m  "maT * *  *“  «o (Hiede mwioi que coukndir _
. °* * ao í?!í ^ c IURe* j  " i o,,crrfl’ n>3* ncrotro» ver que 'el ejercito haya prestado tan ciega obediencia 
:imos que NO fué asar 4 c los comur.e*4 n fe gucr* é órdenes que no .pueden ser sino de acuerdo y por ins,

*  un d<-,cuJ* ligaciones y arnenar»» de lo* enemigos, cuya astucia K 
ya provenga depravación sabrán-sacar toda el precio que les con^

vengaá.sus fin*8, de la persona del miserable prisiones 
t o írazón por qué es para,estremecerse al contempla, 
las consecuencias; pero fstai prevéalas cada uno coiq, 
-iuedh y. déjeseiat tiempo su desenlace. . ; , y

Este sarft sa«y grato, si se atiende, i  los baenqt ¡de» 
oa.del supremo gobierno, quien ,de preferencia .*q

, ° í f  1 •«ng«ftádJ?d&JíU»CÍoMe ioa. Jiltrageanqu, 
ha padecido y está sufriendo de esa perte aeresora *  
- a-------del NnrterAmérica.,, Dicen que al efecto

los-qae' forzosamente ocasiona 
cia ó una temeridad,
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franqueza sobre tan, ¡mpartpitfe 
oreeanos que no será up.qríuuín el que emitamos puestn* 
*p^.V0a;O0AÍoa .a n ó te se o s  de prevenir males inr 
iwpso^q a m e n a z a  u á la ^pública, y que se realiza- 
rán, si ella, ahora que e* tiempo, no vuelve en «., dq 

" ' letargo, en,que ípdo» vemos se halla su. espíritu pú- 
íbiPomo qi UU presiotiei^ mejor que nosotros, eso, 
ca, O como si ya hubiera eaido en aquel abati

miento con que se abandonau las naciones al destino, del 
Aunque para resolver la cuestión y graduar el éxiio 
de México en la guerra cqn los téjanos, nes bailará con 
|in duda, una ligera comparación entrambas

i ‘ a ** iMirt .
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4* esta desventurada, por lo que todos palpamos; sin dos é imparcialey representantes, reformada» ppr ^  
lamentarno» sobre ella como Jeremías sojbre la her-j tiempo é irresistiblemente sancionadas no por; qatiq^ 
Hiosa Jerusalen; porque aun no es tiempo de ello. Aj( ricas teorías, sino por la convincente fuerza de la espe^ 
^ecto, tocaremos «píamente aquelLia circunstancias rienda. , . \ %
que naturalmente dan ventajas á uña nación sobri  ̂ ' Qtro tanto no podernos decir los mércanos, p u ^  
qtr*» y que en las agresiones suden convertirse en ir- según nuestros jurisconsultos y tribunales de juatieiq^ 
fppisAihle poder. ¿ \  .1;^ nqe*tni legislación no.̂ pasa  ̂de upa brorqosa y C (^ r

i l V l t S. Í ^ .  priftíjipio de nuestra inferioridad asentemos qi|p píjqarja gerigonza, estampada en inmensos volúmentf^ 
la república del Norte está sólidamente, constituida para que nunca ríos entendamos y haga cada uno 1̂

piuu i|uw caud uia vi a ci^citiii^aa uv vê oi ivi«̂  f iMM̂ u c
KÉI > .Norte tovp discreción de consultar su union l i  w c l w »  ¿ J S H L - o . r  y , v  u u 

desdf» el principio de.su ptdependcncipjy al efecto, de Log.qngjo-,máncanos para hacerse de tan bella le<* 
pequeña» fracciones que eran, y débiles en sí por s , gisTqcion, miraron con intqres y.circunspceciqq e t

4  ̂  Va m  ̂  ib a I a ■» a r..» a iiiorxkn iv» hn I ruin u Imn a Ha m nU. *

cjone» jrupq^entp», ridicula^, y 
sin una fjratprnal armonía uiqon 
r^ion, ai menos con

M>r b» mismo fuerte y respetable
3 | S | | j g | B ' a

tí con los estados (

cerjo.y negarle loi 
íe,,qhe lafederac 
i»trflo cpn cabeza 

peinas miemb 
rii, ’ ‘í í ,*í1)* unacab

..............................
ipoata prontísimo par^h^er el mq| á

? favorecer a},dmn»uir w» qones, como a W é-, 
v dW$®8’ y he aqufHos ¡|ombre^

ro qULr r ^
M í* hostilizarlo, desp^edeoe»]¿ y negará lo» repursos gmpde.fi pequeña. bi\ apqpzaqq.ei. |  , 
p.aí*,*niqmlerlo% .De. aquí c» que la federación mexi- chq compute en los norte-americanos, y cada dj%, 
«app, «na» vecp»,fuá un mop»truo cpn cabeza destituida mas y mas m»rpvellosa ha»ta inspirar ze os á qtras pa,^
dú Imperio; para regularizar h* (Jemas miembro» del »!»• ciope, que *on 
terna sociaI; y o*ra& fue por»í.^i»ma una cabeza troné- ne» del. siglo . 
ra.dábiA y. perversa para no concebir jamas el bien,,y , en^^í^ustrij» 
sí «atár ppoata, prentís

'**  fió.
Victoria de funpgta ipemoria;y
drt ar fot pútblos, y capitán de la* 499  batallar, el ru- 
dióMno Guerrero. .
. Uos ansio-americano» díe&dq

f janpPien en e qe‘ , P a'  P»'s dP la abundancia, y en aonae ia naiuramza aco- 
í la» 499 batallar, el ru- pió toda* tus delicia», miraron *u terreno, no ya co -, 
qbida» .,«4 -  Iodo», »ino libres, y recordando oue bajo de »u.pie. e»,,
la época de iu indepen- tá el oro y la plata, dijeron: no hay que saiir de n«e»-t

.el,o,u^ezicaq«i»
fechajiiolo han pasado ■
t¡ias» vueltas y Tevueltai nip* ó mei ôs ^stre 
y. en espesülw U ruioa dpi pai», que e» su 
q p M e p u e n q j m  o ; ¡  , , . . .  . . . .

. JU»mqglq#men<*np* fl,9Qi)»t\tuu»e y despue» ,d
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aunque
ju e y  el pueblo rabiante 

tira  todo.3 tienen /f freír Í L
irttai, y como de Afdko
iaguras ton las ofencioues , , ^
átaos. Par ejemplo, una lé j de espulsion dt españo
lea y de mexicanos por concomitancia: otra por e§

' oro y plata: la da introducción de hilaza* 
JÉ para dejar pereciendo á innumerable* fa

llas de tejedores mexicanos y sembradores de algo- 
don; y otras, y otras inicuas que por ahora no nos 
¿curren, no han da haber costado real y medio; sino 
muchos pesos que por préorio suponemos bajan dado 
los estrangeros á ciertos diputados para que presenten 
projectos de te/, y se esfuercen hasta lograr su san- 

Pero no para en esto la bonanza de un diputa- 
teda algo mas, y es el empleo con que muchos de 

n, acabada su mal desempeñada misión, 
angloamericano* tienen una población de tre- 

6 mas millones de habitantes industriosos, porque 
tmas promueven la guerra civil para destruirse, ni 

so en espulsiones para perder brazoa ni cauda- 
Muy al contrario, cultivan la paz, y no omiten 

n»«dio, legal 6 ilegal, decente 6 vergonzoso para hacer 
ir á su país áhombres j  dinero. Las puerta* están 
nbiertas de par en par jjpra que libremente entren y 
Salgan los que quieran. Ni al mas criminal se le cier
n o  jamas; porque como aquel pais es el r^fugium set- 
Uratorum% su pabellón los cubre, y las prontas y seve
ras leyes substraen al gobierno y á la aoéiedad de to
do temor sobre ia conducta de los malvados, que bus
can allí su asilo. Bajo este régimen nn espíritu pú- 
Mico ««trecha Intimamente á los americanos, cuando 
á  trata de atraer el bien común, 6 de alejar el mal. ' 

No así los mexicanos. Su población, por lo que be

patna de quien ion notoriamente traidores; porqua 
emprender hoy cualquiera bulla que diitraiga al go
bierno, es proteger á los colonos en su guerra. Per# 
esto ne es estrano cuándo todo el mundo ha visto pe
riódicos escritos por mexicano# sin otro objeto que 
sostener la insunercion de Tejas, / procurar la derr#* 
ta del ejército.

Con que tenemos á buena cuenti que en México* 
según la opinión de algunos, no hay espíritu públicov 
que es la columna á que debe atenerse un gobierno

Cara salvar la patria; y á Té nuestra que con solo es# 
u

en todos los pueblos. Lo que creemos es, que esa apa
tía que se nota justamente en lo# mexicanos, mas ef 
cansancio en que ha caído la nación en fuerza de tan
tas, tan repetidas y fastidiosas revolucione# en qu# 
tantos sacrificio* se han espendido por parte de loe 
hombres de bien por salvat la república; mas es recele 
ó temor de otro nacvo chasco como los muchos que 
han pasado, y sobre todo, ese espíritu público lo for
ma el mismo gobierno; pero para ello necesita poder 
que hoy no tune: désele, y entonces habré gobierno y  
espíritu público. — —

A/er ha dado cuenta el Exmc. Sr. secretario de I# 
guerra al soberano congreso de los convenios que el 
general D. Antonio López de Santa-Anna ha celebra*

con los enemigos colonos de Tejas; y de las órdenec 
que para su cumplimiento ha espedido el prisionero

nn«r.T r u  n \ t — . — -i-r —  Sr. Santa Anna, a1 quefué su segundo en la campana,
nos oído incesantemente desde que nacimos, es de general Filisola. Mas el soberano congreso, así com# 
#cho millones de personas apáticas 6 perezosas, aun- el suprémo gobierno, han visto con indignación el 
í ?  e? ! erdad <luc dotados del mas vivo ingeqio proceder tanto de un prisionero de guerra que aun s# 
y  decidido valor. Uno y otro lo han empleado es- so* na presidente de la república y gefe de su ejércitoa 
elusivamente en pelearse y matarse desde la indepen- como la pérfida y muy punible conducta del general 
mencia aci, Sus mas grandiosos proyectos, 6 de^ma#  ̂ Filisola al prestar su obediencia é unas órdenes que n#‘ 
ruido, fueron espuisarS los mas honrados, útiles y ri- ya en estado de esclavitud podrían ser
CAI i¡n ___I__ H!__ i í  mil - k . i . i . j  . t • ,r . . . .#ós propietarios, sin peijuicio de seguir cultivando la 
discordia, para aburrir i  otros y hacerlos salir volun- 
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